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T
e has preguntado alguna 

vez ¿Qué podría parar o 

detener “Agápe”? “Agápe” es la 

palabra Griega traducida “amor” 

en la versión Reina Valera de la 

Biblia. También es traducida como 

“Caridad.” Y aunque “Caridad” 

es una mejor traducción, aún 

así, no captura, ni comunica su 

signifi cado real. “Agápe” sería 

mejor traducido como, un “Código 

de Conducta,” Porque es una 

colección de características, que 

los cristianos supuestamente 

deben adoptar y llevar a cabo. 

El practicar “Agápe” en  nuestro 

andar, determina el verdadero 

comportamiento cristiano, y 

tiene el poder de gobernar la 

sociedad entera, pero ¿Qué 

puede parar o detener “Agápe”?

y también, las áreas donde vive 

una gran cantidad de gente pobre. 

Los críticos claman que no existe 

ningún calentamiento global del 

planeta. Pero algo en lo que todos 

podemos estar de acuerdo, es que 

el hombre es el causante de mucha 

de la contaminación en el planeta. 

El hombre es quien controla que 

tan bueno o que tan malo es el aire 

que respiramos, todo a causa de las 

actividades del hombre mismo.

Otro ejemplo de cómo 

el hombre controla el 

mundo, se encuentra 

en los sistemas 

judiciales y religiosos 

de la actualidad. Todo 

esto, forja sociedades edifi cadas 

sobre sus propias leyes y reglas. 

Dependiendo de las cualidades de 

El hombre controla el mundo, 

hace cosas que causan un efecto, 

algunos determinados, otros 

indeterminados. Hoy día, el 

clamor del “control” 

es con respecto al 

calentamiento global 

del planeta. Los activistas 

que promueven el calentamiento 

global del planeta han reportado, 

que en los próximos cien años 

muchas áreas alrededor del mundo 

serán severamente impactadas, 

especialmente aquellas donde 

el clima es ya de por sí caliente, 
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un sistema judicial o de un sistema 

religioso, la gente gobernada 

será vista como un valor para la 

humanidad, o como un detrimento 

a ella. Pero sin importar cómo 

el hombre sea visto, podemos 

entender que estos sistemas, 

controlados por el hombre, afectan 

enormemente la calidad de nuestras 

vidas.

Como creyentes 

cristianos, se supone, 

que debemos vivir 

nuestras vidas 

conforme al Código de 

Conducta de “Agápe.” 

Pero ¿Qué puede evitar que 

“Agápe,” sea esa enorme bendición 

para la sociedad cristiana y para el 

mundo entero?

Y por haberse multiplicado 

la maldad, el amor de 

muchos se enfriará.

Mateo 24: 12

Aquí aprendemos que la “maldad” 

puede hacer que “Agápe” se 

enfríe. ¿Pueden imaginarse un 

“Agápe frío? El solo pensarlo 

es escalofriante. Si los usuarios 

de “Agápe” simplemente dejan 

de usarlo como su Código de 

Conducta, lo opuesto a “Agápe” 

reinaría.

Ningún siervo puede servir 

a dos señores; porque o 

aborrecerá al uno y amará 

al otro, o estimará al uno y 

menospreciará al otro. No podéis 

servir a Dios y a las riquezas.

Lucas 16: 13

Tu no puedes practicar “Agápe” 

y practicar la maldad al mismo 

tiempo, solo puedes servir a un 

señor a la vez. Esto signifi ca, que 

solo tenemos la capacidad de 

enfocar nuestro servicio a un solo 

señor, no a dos. Por ejemplo: si eres 

dado al pecado,  y a no respetar 

las leyes, no vivirás regido bajo el 

Código de Conducta de “Agápe,” 

por otro lado, si vives conforme 

a las características de “Agápe,” 

no vas a vivir en la maldad. 

¿Interesante verdad?

Porque de tal manera amó 

Dios al mundo, que ha dado 

a su Hijo unigénito, para que 

todo aquel que en él cree, no se 

pierda, mas tenga vida eterna.

Porque no envió Dios a su 

Hijo al mundo para condenar 

al mundo, sino para que 

el mundo sea salvo por él. 

El que en él cree, no es 

condenado; pero el que no cree, 

ya ha sido condenado, porque 

no ha creído en el nombre 

del unigénito Hijo de Dios.

Juan 3: 16 – 18

La manifestación del “Agápe” 

de Dios se centra en la salvación. 

Siendo todos los aspectos de 

la salvación  los siguientes: La 

venida de la simiente prometida 

hecha a Adán y Eva en el jardín 

del Edén. Las profecías del 

Antiguo Testamento, que hablaban 
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de la venida del Mesías. Juan el 

Bautista, anunciando el nacimiento 

de Jesucristo. El nacimiento y 

la vida de Jesús aquí en la tierra. 

La resurrección de Jesucristo. 

La inminente gran reunión de 

Jesucristo con los santos cristianos, 

y toda la grandeza venidera de 

la eterna salvación. Con todo 

esto en mente, hay quienes aún 

se oponen a nuestro Padre Dios, 

y especialmente a su Código de 

Conducta de “Agápe.”

Y esta es la condenación: que la 

luz vino al mundo, y los hombres 

amaron más las tinieblas que 

la luz, porque sus obras eran 

malas.  Porque todo aquel que 

hace lo malo, aborrece la luz 

y no viene a la luz, para que 

sus obras no sean reprendidas. 

Mas el que practica la verdad 

viene a la luz, para que sea 

manifi esto que sus obras son 

hechas en Dios. Juan 3: 19 –21

La palabra “Condenación” en el 

versículo 16 signifi ca “Juicio.” 

El hombre controla 

el mundo, y está 

acarreando “juicio” 

para sí mismo debido 

a sus propias acciones. 

En este caso, estos hombres 

usaron un código de conducta 

completamente negativo, 

gobernado por las tinieblas. Por 

el contrario, los cristianos usan el 

Código de Conducta de “Agápe” 

gobernado por la luz. Existe una 

enorme diferencia entre estos dos 

códigos de conducta, y siempre 

hallamos evidencias de ambos en 

nuestra sociedad. La gente mala 

generalmente odia la luz y busca 

siempre las tinieblas, se alejan lo 

más que pueden de la luz. Hacen 

cosas malas, rechazan a Dios, 

en realidad rechazan la forma 

luminosa de “Agápe.” Esa es la 

gente que habita en la maldad, y 

puede ocasionar que “Agápe” se 

enfríe.

La Palabra de Dios es 

extremadamente clara al respecto 

de amar a Dios y a su hijo.

Respondió Jesús y le dijo: El que 

me ama, mi palabra guardará; y 

mi Padre le amará, y vendremos 

a él, y haremos morada con él.  

El que no me ama, no guarda 

mis palabras; y la palabra 

que habéis oído no es mía, 

sino del Padre que me envió. 

Juan 14: 23, 24

En los versículos anteriores 

las palabras “Ama, y amará” 

provienen de la palabra Griega 

“Agápe.” Una vez más podemos 

ver el enorme contraste entre el 

bien y el mal, entre la gente que 

camina en “Agápe” y la gente que 

camina en las tinieblas. 

Estoy mostrando estos versículos, 

para que vean que existe gente 

que puede ocasionar que “Agápe” 

se enfríe. ¿Caminas tú, 

conforme al Código 

de Conducta de 
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“Agápe”? 

El hombre controla el mundo 

y determina su calidad de vida. 

¿Eres acaso uno de los que se 

quejan porque todas las cosas en 

el mundo andan mal? Si lo eres, 

¿Vives conforme “Agápe”? Si no 

vives conforme “Agápe” ¿Porqué 

no comienzas ahora mismo?

 Es el hombre mismo 

quien controla su 

calidad de vida, y si 

sufi cientes hombres 

deciden vivir sus vidas 

conforme al Código de 

Conducta de “Agápe” 

la sociedad cambiaría. 

Nos desprenderíamos de la ira que 

domina nuestras vidas, de la pereza 

que no benefi cia las causas de Dios. 

Dejaríamos el orgullo, la envidia, 

nos desharíamos de aquellos cuyas 

mentes se infl an con las cosas 

del mundo, dejaríamos de hacer 

cosas inadecuadas e indebidas, 

nos desprenderíamos del egoísmo, 

y de esos retos vanos que están 

diseñados a provocar que la gente 

se aleje de Dios y su Palabra. Y lo 

más importante, nos desharíamos 

del mal en la vida de los escogidos 

de Dios.

El hombre controla el mundo. 

¿Qué parte puedes tú controlar, por 

el bien de las cosas de Dios, y el 

movimiento de su Palabra? Ahora 

que ya sabes que puede parar o 

detener “Agápe” ¿Qué puedes y 

piensas hacer para que “Agápe” 

comience y continúe moviéndose?

El amor es sufrido, es benigno; 

el amor no tiene envidia, el 

amor no es jactancioso, no 

se envanece; no hace nada 

indebido, no busca lo suyo, no 

se irrita, no guarda rencor; no 

se goza de la injusticia, mas 

se goza de la verdad; Todo 

lo sufre, todo lo cree, todo 

lo espera, todo lo soporta.

1 Corintios 13: 4 –7

Con mucho amor en Cristo.

Jerry D. Brown


